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SINOPSIS 




			 




			Ha pasado casi un año desde que Amani y los rebeldes ganaron su batalla épica en Fahali. Amani se ha convertido en un mito vivo gracias a sus poderes y a su reputación como Bandido de Ojos Azules. El mensaje del Príncipe Rebelde se ha extendido por todo el desierto, e incluso hay quien dice que la situación se ha descontrolado. Pero cuando un encuentro por sorpresa se convierte en un secuestro brutal, Amani descubre que ha sido traicionada de la manera más cruel. 
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			PERSONAJES 




			 




			Los rebeldes 




			 




			Amani: Demdji que se caracteriza por sus ojos azules, hábil tiradora, capaz de controlar las arenas del desierto. También es conocida como la Bandida de los Ojos Azules. 




			Príncipe Ahmed Al-Oman Bin Izman: El Príncipe Rebelde, líder de la Rebelión. 




			Jin: Príncipe de Miraji, hermano de Ahmed. Su nombre completo es Ajinahd Al-Oman Bin Izman. 




			Shazad Al-Hamad: Hija de un general mirajino, experta luchadora, estratega. Formó parte del grupo original de rebeldes. 




			Delila: Demdji que se caracteriza por sus cabellos purpúreos, capaz de proyectar imágenes ilusorias. Hermana de Ahmed y hermana adoptiva de Jin. 




			Hala: Demdji que se caracteriza por su piel dorada, capaz de provocar alucinaciones en las mentes de los demás. Es hermana de Imin. 




			Imin: Demdji que se caracteriza por sus ojos dorados, capaz de adoptar cualquier forma humana. Es hermana de Hala. 




			Izz y Maz: Demdji gemelos que se caracterizan respectivamente por su piel y sus cabellos azules, capaces de adoptar cualquier forma animal. 




			Bahi [fallecido]: Amigo de la infancia de Shazad, Padre Santo caído en desgracia, asesinado por Noorsham. 




			 




			Izman 




			 




			Sultán Oman: Gobernante supremo de Miraji, padre de Ahmed y Jin. 




			Príncipe Kadir: Hijo mayor del sultán. Ostenta el título de sultim, esto es, heredero del trono de Miraji. 




			Príncipe Naguib [fallecido]: Hijo del sultán, comandante del ejército. Murió a manos de los rebeldes en la batalla de Fahali. 




			Lien [fallecida]: Mujer xichiana, esposa del sultán y madre de Jin. Madre adoptiva de Ahmed y Delila. Murió de una enfermedad. 




			Nadira [fallecida]: Madre de Ahmed y Delila. El sultán la sentenció a muerte por haber dado a luz a la hija de un djinni. 




			 




			El Último Condado 




			 




			Tamid: Mejor amigo de Amani. Estudiaba para Padre Santo. Cojeaba a causa de una deformidad congénita en la pierna. Presuntamente muerto. 




			Farrah: Tía de Amani. Es la hermana mayor de su madre. 




			Asid: Marido de Farrah, comerciante de caballos, residente en Caminopolvoriento. 




			Safiyah: Tía de Amani, hermana mediana de su madre. Se marchó de Caminopolvoriento antes de que naciese Amani para ir a buscar fortuna en Izman. 




			Zahia [fallecida]: Madre de Amani. Murió ahorcada por haber asesinado a su marido. 




			Hiza [fallecido]: Marido de la madre de Amani. No es el verdadero padre de la Bandida. Murió a manos de su esposa. 




			Shira: Hija única de Farrah y prima de Amani. Actualmente en paradero desconocido. 




			Fazim: Amante de Shira. 




			Noorsham: Demdji caracterizado por sus ojos azules, es capaz de producir un fuego djinni que aniquila ciudades enteras. Nació en la ciudad minera de Sazi. Actualmente en paradero desconocido. 




			 




			Mitos y leyendas 




			 




			Primeros Seres: Criaturas inmortales creadas por Dios, como por ejemplo los djinn, los buraqi y los rocs. 




			La Destructora de Mundos: Una criatura procedente del centro de la Tierra que emergió a la superficie para traer muerte y oscuridad. Derrotada por la humanidad. 




			Trasgos: Siervos de la Destructora de Mundos que han permanecido sobre la Tierra. Pertenecen a varias especies: pesadillas, caminapieles y otros. 




			El Primer Héroe: El primer mortal, creado por los djinn para luchar contra la Destructora de Mundos. Lo hicieron con arena, agua y aire, y le insuflaron vida con fuego djinni. También se lo conoce como Primer Mortal. 




			Princesa Hawa: Princesa legendaria cuyo cántico hizo que el sol se elevara hasta el firmamento. 




			El héroe Attallah: Amante de la princesa Hawa. 
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			CAPÍTULO UNO 




			 




			El Príncipe Forastero 




			 




			Érase una vez en el reino desértico de Miraji un joven príncipe que quería sentarse en el trono de su padre. No tenía ningún derecho a ello, salvo la creencia de que el actual monarca era un gobernante débil y de que él mismo sería más firme. Y así ocupó el trono por la fuerza. En una única noche de derramamiento de sangre, el sultán y el resto de sus hijos cayeron bajo la espada del joven príncipe y de un ejército extranjero que lo ayudó. A la hora del alba, el príncipe ya no era príncipe. Era sultán. 




			Se sabía que el joven sultán conseguía mujeres para su harén de la misma manera que había obtenido el trono: por la fuerza. 




			Durante su primer año de reinado, dos de sus esposas alumbraron hijos bajo las mismas estrellas. Una de ellas era una muchacha nacida en las arenas del desierto. El hogar de su hijo era el desierto. La otra esposa era una joven nacida al otro lado del mar, en un reino llamado Xicha, y se había criado en la cubierta de un barco. Su hijo no tenía cabida en Miraji. 




			Sin embargo, los dos muchachos crecieron como si fueran hermanos. Sus madres los protegieron de todo aquello contra lo que no los guardaban los muros del palacio. Y durante un tiempo todo fue bien en el harén del sultán. 




			Hasta que la primera esposa volvió a dar a luz, en esta ocasión a una criatura que no era de su esposo. Así nació la hija de un djinni, una niña con unos cabellos que no eran naturales y un fuego sobrenatural en la sangre. El sultán volcó toda su ira en su esposa por haberlo traicionado. La mujer pereció bajo la fuerza de sus golpes. 




			La ira del monarca fue tan grande que se olvidó de su segunda esposa, que había huido con los dos niños y con la hija del djinni y había llegado por mar hasta el reino de Xicha, el mismo de donde se la habían llevado por la fuerza. Una vez allí, su hijo, el Príncipe Forastero, pudo fingir que era del país. El Príncipe del Desierto no fue capaz. Era tan extraño en aquella tierra como su hermano lo había sido en la de su padre. Pero ninguno de los dos príncipes estaba destinado a quedarse allí mucho tiempo. Al cabo de poco, ambos se marcharon de Xicha hacia mar abierto. 




			Y durante un tiempo, que pasaron en navíos que no provenían de ningún lado y no iban a ninguna parte, los hermanos vivieron bien. Viajaron de una costa extranjera a otra, y en todas se sintieron como en casa. 




			Hasta que cierto día, frente a la proa de un barco, apareció de nuevo Miraji. 




			El Príncipe del Desierto vio su país y se acordó de su verdadero hogar. Dejó el barco y a su hermano en aquellas costas familiares. Aunque se lo pidió, el Príncipe Forastero no quiso ir con él. Las tierras de su padre le parecían áridas y yermas, y no entendía cómo podían atraer de ese modo a su hermano. Y así fue como se separaron. El Príncipe Forastero se quedó en el mar durante un tiempo y rabió en silencio, porque su hermano había preferido el desierto a las aguas. 




			Al final llegó el día en que el Príncipe Forastero no pudo continuar separado de su hermano. Regresó al desierto de Miraji y descubrió que este le había prendido fuego con una rebelión. El Príncipe del Desierto hablaba de grandes proyectos, de grandes ideas, de igualdad y de prosperidad. Lo rodeaban nuevos hermanos y hermanas que amaban el desierto igual que él. Lo conocían como el Príncipe Rebelde. Pero, con todo, recibió con los brazos abiertos al que había sido su hermano durante toda su vida. 




			Y durante un tiempo la Rebelión marchó bien. 




			Hasta que apareció una muchacha. Una muchacha a la que llamaban la Bandida de los Ojos Azules, nacida en las arenas y endurecida en el desierto, y que ardía con todo su fuego. Y por primera vez el Príncipe Forastero entendió qué era lo que su hermano amaba en aquella tierra. 




			El Príncipe Forastero y la Bandida de los Ojos Azules atravesaron juntos las arenas y participaron en una gran batalla en la ciudad de Fahali, donde se habían instalado los aliados extranjeros del sultán. 




			Los rebeldes lograron su primera gran victoria en la batalla de Fahali. Defendieron el desierto contra el sultán, que lo habría abrasado. Liberaron al demdji que el monarca había querido transformar en arma contra su propia voluntad. Mataron al hijo del sultán, que había derramado sangre para ganarse los elogios de su padre. Quebrantaron la alianza del soberano con los extranjeros que habían torturado a los habitantes de Miraji durante décadas. Y los rebeldes reclamaron una parte del desierto para sí mismos. 




			La historia de la batalla de Fahali se difundió con rapidez. Y junto con ella viajó la noticia de que el desierto se ofrecía de nuevo como trofeo para quien lograse ganarlo. Porque ese era el único lugar donde podían coexistir la magia antigua y las máquinas nuevas. El único país que podía vomitar armas de fuego con la rapidez suficiente para armar a los hombres que luchaban en la gran guerra que se libraba entre las naciones del norte. 




			Nuevos ojos se volvieron hacia Miraji desde costas forasteras. Ojos hambrientos. Al poco tiempo, numerosos ejércitos extranjeros descendieron al desierto, por todos lados, y todos ellos trataban de establecer nuevas alianzas o de apoderarse de todo el país. Y mientras los enemigos del exterior hincaban el diente en las fronteras del sultán y no daban respiro a su ejército, los rebeldes capturaban una ciudad tras otra en el interior, las arrancaban de las manos del monarca y lograban que las gentes militaran en su bando. 




			Y durante cierto tiempo todo fue bien para la Rebelión, para la Bandida de los Ojos Azules y para el Príncipe Forastero. 




			Hasta que la balanza empezó a inclinarse contra su hermano, el Príncipe Rebelde. Dos docenas de insurrectos cayeron en una trampa que les tendieron en las arenas, en la que los rodearon y los acribillaron. Una ciudad se alzó contra el sultán y gritó en la noche el nombre del Príncipe Rebelde, pero los mismos que habían gritado contemplaron el alba con los ojos inexpresivos de los muertos. Y la Bandida de los Ojos Azules recibió una bala durante un combate en las montañas, quedó gravemente herida y se agarró a la vida por un hilo. Entonces, por primera vez desde que las hebras de sus respectivas historias se habían entreverado, la Bandida de los Ojos Azules y el Príncipe Forastero se marcharon por caminos distintos. 




			Mientras ella luchaba por no morir, él tuvo que emprender una misión en los confines orientales del desierto. Un ejército de Xicha había acampado allí. El Príncipe Forastero robó un uniforme y entró en el campamento xichiano como si fuera el suyo. Y no le resultó nada difícil, porque allí no lo tomaban por extranjero. Se quedó con ellos mientras luchaban contra las fuerzas del sultán y espió en secreto para el Príncipe Rebelde. 




			Luego pasó un tiempo escondido entre el ejército forastero y todo marchó bien. 




			Hasta que llegó la misiva del campamento enemigo. El mensajero vestía los colores dorado y blanco del sultán y enarbolaba una bandera de paz. 




			El Príncipe Forastero habría matado por saber lo que decía la carta, pero no fue necesario. Los xichianos sabían que hablaba el idioma del desierto. Lo llamaron a la tienda del general para que hiciera de intérprete entre el mensajero del sultán y el alto oficial. Ninguno de los dos sabía que el príncipe era enemigo de ambos. Al traducir, descubrió que el sultán pedía un alto el fuego. El mensaje decía que estaba harto de tanto derramamiento de sangre. Quería negociar. El Príncipe Forastero se enteró de que el gobernante de Miraji convocaba a todos los líderes extranjeros para forjar una nueva alianza. El sultán solicitaba que todo rey o reina, emperador o príncipe que creyera ostentar derechos sobre el desierto acudiera a su palacio para exponer sus argumentos. 




			A la mañana siguiente, otro correo partió con la misiva para llevársela al emperador xichiano. Y se terminaron los disparos. El alto el fuego había empezado. Entonces llegó el momento de las negociaciones. La paz entre el sultán y los invasores. Y como ya no tenía necesidad de proteger sus costas, el gobernante del desierto volvió los ojos de nuevo hacia el interior. 




			El Príncipe Forastero comprendió que había llegado el momento de regresar con su hermano. La Rebelión estaba a punto de transformarse en guerra. 
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			CAPÍTULO DOS 




			 




			Aquella blusa siempre me había gustado. Lástima de la sangre. 




			Al menos la mayor parte no era mía. De hecho, la blusa tampoco era mía..., se la había tomado prestada a Shazad y no me había molestado en devolverla. En realidad, lo más probable era que ella ya no la quisiese. 




			—¡Alto! 




			Me detuve de inmediato. Llevaba las manos atadas y la cuerda me laceraba la carne viva de las muñecas. Susurré una palabrota y eché la cabeza hacia atrás. Por fin podía apartar la mirada de mis botas polvorientas, y mis ojos se encontraron con el resplandor del sol del desierto. 




			Las murallas de Saramotai arrojaban una sombra alargada e imponente con la última luz del día. 




			Aquellos muros eran legendarios. Habían aguantado sin inmutarse una de las principales batallas de la Primera Guerra entre el héroe Attallah y la Destructora de Mundos. Eran tan antiguas que parecía que las hubieran construido con los huesos del propio desierto. Pero las palabras escritas de cualquier manera con pintura blanca encima de las puertas... eran nuevas. 




			BIENVENIDOS A LA CIUDAD LIBRE. 




			Alcancé a ver los lugares en los que la pintura se había escurrido por las grietas de las antiguas piedras antes de secarse con el calor. 




			Habría podido hacerles algunos comentarios a los que me arrastraban a una presunta ciudad libre como si llevaran una cabra en un espetón. Pero sabía muy bien que por el momento no me convenía abrir la boca. 




			—¡Identificaos o disparo! —gritó alguien desde la muralla de la ciudad. 




			El mensaje sonaba mucho más amenazador que la voz que lo pronunciaba. Oí la vacilación de la juventud en la última palabra. Forcé los ojos bajo el sheema para ver bien al muchacho que me apuntaba con el rifle desde lo alto de la muralla. No debía de tener más de trece años. Era todo huesos y tendones. No parecía capaz de empuñar bien el arma aunque su vida hubiera dependido de ello. Y probablemente dependía. Porque estábamos en Miraji. 




			—¡Somos nosotros, Ikar, crío imbécil! —gritó junto a mi oído el hombre que me sujetaba. Me estremecí. No veía ninguna necesidad de levantar la voz—. Y ahora ábrenos las puertas de una vez si no quieres que vaya a ver a tu padre y le diga que te dé bien fuerte, como cuando clava una herradura pero con más ímpetu, a ver si así se te despierta la inteligencia. 




			—¿Hossam? —Ikar seguía apuntándonos con el arma. Estaba nervioso e inquieto. Y no era el mejor momento, porque tenía el dedo en el gatillo de un rifle—. ¿Quién viene con vosotros? 




			Me señaló con el arma. Me volví por puro instinto, porque agitaba el rifle como un loco. El muchacho no parecía capaz de acertar a una vaca en un pasillo, pero no se podía descartar que me pegase un tiro por accidente. Y si lo hacía, prefería que me diera en el hombro que en el pecho. 




			—Esta muchacha —Hossam me obligó a levantar el rostro hacia el sol, y se coló un deje de orgullo en su voz, como si hubiera mostrado el cadáver de una presa recién abatida— es la Bandida de los Ojos Azules. 




			Este nombre tuvo un eco mayor del habitual, y se hizo un silencio pesado. Ikar clavaba los ojos en mí desde lo alto de la muralla. Aunque estuviera muy lejos de él, vi que abría la mandíbula, que le quedaba colgando por unos instantes, y luego la volvía a cerrar. 




			—¡Abrid las puertas! —gritó Ikar, por fin, mientras bajaba con torpeza—. ¡Abrid las puertas! 




			Los pesados batientes de hierro se desplazaron con dolorosa lentitud, peleando contra la arena que se había acumulado a lo largo del día. Hossam y los otros hombres que venían con nosotros me empujaron hacia delante con muchas prisas mientras los goznes crujían. 




			Las puertas no se abrieron del todo, tan solo lo suficiente para que los hombres pudieran entrar de uno en uno. Aunque tenían millares de años, parecían tan robustas como lo habían sido en el alba de la humanidad. Estaban hechas solo de hierro, su grosor equivalía a la longitud del brazo de un hombre, y se activaban por medio de un sistema de pesos y engranajes que ninguna otra ciudad había logrado imitar. No había manera de reventarlas. Y todo el mundo sabía que tampoco era posible trepar las murallas de Saramotai. 




			Parecía que la única manera de entrar en la ciudad era que te llevaran presa con una mano en la nuca. Qué suerte la mía. 




			Saramotai se hallaba al este de las montañas centrales. Y eso significaba que era nuestra. O por lo menos eso se suponía. Después de la batalla de Fahali, Ahmed había declarado que aquel territorio le pertenecía. La mayoría de las ciudades habían jurado lealtad al instante, porque los ocupantes gallanos que habían controlado aquella mitad del desierto durante tanto tiempo desaparecieron de las calles. Y en los otros casos, no nos había costado mucho apartarlas del sultán. 




			Saramotai era otra historia. 




			«Bienvenidos a la Ciudad Libre.» 




			Saramotai había dictado sus propias leyes y había llevado la rebelión un paso más allá. 




			Ahmed hablaba mucho de igualdad y de riqueza para los pobres. El pueblo de Saramotai había decidido que la única manera de implantar la igualdad era acabar con los que estaban arriba. Que la única forma de enriquecerse consistía en arrebatarles sus posesiones. Así, se habían vuelto contra los ricos con la excusa de que habían aceptado el gobierno de Ahmed. 




			Pero cuando alguien trataba de hacerse con el poder, Ahmed lo reconocía a la perfección. Apenas sabíamos nada sobre Malik Al-Kizzam, el hombre que se había adueñado de Saramotai, salvo que había sido siervo del emir y que desde la muerte de este vivía en el palacio. 




			Por ello enviamos a varios hombres a investigar lo que ocurría. Y a hacer algo al respecto si no nos gustaba lo que veían. 




			No volvieron. 




			Eso era un problema. Otro era cómo entrar en la ciudad a buscarlos. 




			Y así había logrado entrar, con las manos sujetas a la espalda con ataduras tan fuertes que empezaban a perder sensibilidad y una herida reciente en la clavícula, porque el cuchillo no había logrado llegar a mi cuello. Qué curioso que el éxito de la misión pasase por haber caído en sus garras. 




			Hossam me empujó para que avanzase por el estrecho resquicio entre los batientes. Tropecé y me caí de bruces sobre la arena, y me di un golpe muy doloroso en el codo contra la puerta de hierro. 




			¡Hijo de puta! Me dolió mucho más de lo que me imaginaba. 




			Mientras me daba la vuelta, se me escapó entre los dientes un gemido de dolor. La arena se me había pegado a las manos, donde el sudor se me había acumulado en la piel. Entonces Hossam me agarró y me puso en pie de un tirón. Me empujó para que entrara del todo y la puerta se cerró de golpe a nuestras espaldas. Casi parecía que tuviesen miedo de algo. 




			Una pequeña multitud se había congregado frente a la puerta para curiosear. La mitad empuñaba armas de fuego. Un buen número de ellas me apuntaban a mí. 




			Mi reputación me precedía, estaba claro. 




			—Hossam. —Alguien se abrió paso hasta nosotros. Tenía más años que mis captores, y unos ojos serios que se fijaron en mi lamentable estado. Me contemplaba con una mirada más serena que los demás. No lo cegaba la misma impaciencia—. ¿Qué ha ocurrido? 




			—La capturamos en las montañas —masculló Hossam—. Quiso tendernos una emboscada cuando volvíamos de comprar armas. 




			Dos de los hombres que nos acompañaban dejaron caer al suelo con orgullo unas bolsas repletas de armas de fuego, como para demostrar que no había logrado frustrar su misión. No eran de fabricación mirajina. Eran amonpourianas. Unos trastos ridículos. Tenían adornos y tallas, estaban hechas a mano, y se habían vendido por unos precios que doblaban su valor real porque alguien se había tomado la molestia de embellecerlas. Pero no importaba lo bonitas que fueran, porque mataban igual. Eso lo había aprendido de Shazad. 




			—¿Solo ella? —preguntó el hombre de ojos serios—. ¿Sin la ayuda de nadie? 




			Sus ojos se volvieron hacia mí. Como si pudiera sacarme la verdad con tan solo mirarme. Quería saber si una muchacha de diecisiete años creía de verdad que podía atacar a media docena de hombres adultos con un puñado de balas y triunfar. Quería saber si la célebre Bandida de los Ojos Azules era tan idiota. 




			Yo habría preferido el término «temeraria». 




			Pero permanecí con la boca cerrada. Cuanto más hablara, más probable sería que dijese algo que se pudiera volver contra mí. «Quédate en silencio, pon cara triste, trata de evitar que te maten. 




			»Si todo lo demás falla, sigue este último consejo.» 




			—¿Eres la Bandida de los Ojos Azules de verdad? —farfulló Ikar. 




			Al oírlo, todo el mundo volvió la cabeza. Había bajado de su puesto de guardia en la muralla para mirarme boquiabierto, como los demás. Se inclinó hacia mí lleno de interés, apoyado en el cañón del rifle. Si se le hubiera disparado en aquel instante, habría perdido las dos manos y una parte de la cara. 




			—¿Es cierto lo que cuentan sobre ti? 




			«Quédate en silencio, pon cara triste, trata de evitar que te maten.» 




			—Pues depende de lo que cuenten. —Maldita sea. No había logrado quedarme en silencio durante mucho rato—. Oye, no deberías apoyarte de ese modo en el rifle. 




			Ikar alejó el arma de él como si ni siquiera se fijara en ella, sin apartar los ojos de mí. 




			—Dicen que podrías meterle una bala en el ojo a un hombre en la oscuridad a quince metros de distancia. Que atravesaste una lluvia de balas en Iliaz y te marchaste con los planes de guerra secretos del sultán. —Yo recordaba lo de Iliaz de otra manera. Por ejemplo: había terminado con una bala dentro de mi cuerpo—. Luego sedujiste a una de las esposas del emir de Jalaz cuando visitaban Izman. 




			Aquella historia era nueva. Lo que sí sabía era que se contaba que había seducido al propio emir. Pero quizá a su esposa también le gustaran las mujeres. O quizá la historia se había transformado a medida que circulaba, porque en la mitad de las que contaban me llamaban el Bandido de los Ojos Azules, como si fuese un hombre. Ya no me disfrazaba de muchacho, como en otros tiempos, pero eso no bastaba para convencer a las gentes de que el bandido era en realidad una bandida. 




			—Mataste a un centenar de soldados gallanos en Fahali —insistió el otro con palabras atropelladas, sin desanimarse por mi silencio—. Y he oído que escapaste de Malal a lomos de un gigantesco roc azul y que inundaste la casa de oración detrás de ti. 




			—No te creas todo lo que cuentan —conseguí decir cuando Ikar, por fin, se detuvo para tomar aliento. De pura emoción, los ojos se le habían puesto como un par de monedas de louzi. 




			La decepción del muchacho fue evidente. No era más que un crío, y estaba deseoso de creerse todas aquellas historias, igual que yo a su edad. Aunque parecía más joven de lo que yo recordaba haber sido jamás. No debería estar allí, ni empuñar un arma como aquella. Pero, en definitiva, era el desierto el que nos volvía así. Nos transformaba en soñadores armados. Me pasé la lengua por los dientes. 




			—Y lo de la casa de oración de Malal fue un accidente... más que otra cosa. 




			Se oyó un susurro entre la multitud. Mentiría si dijera que no sentí un escalofrío que me descendía por la espalda. Y mentir era pecado. 




			Había pasado cerca de medio año desde que estuve en Fahali con Ahmed, Jin, Shazad, Hala y los gemelos Izz y Maz. Nosotros contra dos ejércitos y contra Noorsham, un demdji al que el sultán había convertido en arma. Un demdji que, al parecer, era mi hermano. 




			Nosotros frente a una misión imposible, frente a un demdji con poderes devastadores. Pero sobrevivimos. Y a partir de entonces la historia de la batalla de Fahali recorrió el desierto a mayor velocidad que la de las pruebas del sultim. La había escuchado en una docena de ocasiones, de labios de gentes que no sabían que era la Rebelión quien escuchaba. Nuestras hazañas se volvían más grandes y menos plausibles cada vez que alguien las contaba, pero el relato siempre terminaba de la misma forma: con la sensación de que el narrador había terminado pero el propio relato no. De una manera u otra, el desierto no volvería a ser el mismo después de la batalla de Fahali. 




			La leyenda de la Bandida de los Ojos Azules había circulado junto con la del relato de Fahali hasta transformarme en una historia que ni yo misma reconocía. Afirmaba que era una ladrona en vez de una rebelde. Que me metía en la cama de quien fuera para conseguir información en beneficio de mi príncipe. Que había dado muerte a mi propio hermano en el campo de batalla. Esa era la que más odiaba. Tal vez porque había habido un momento en el que, con el dedo en el gatillo, había estado a punto de convertirla en realidad. Pero no lo había hecho. Y esto último había sido casi tan malo como lo habría sido matarlo. Estaba en algún lugar, con todo su poder. Y a diferencia de lo que ocurría conmigo, no contaría con otros demdji que lo ayudaran. 




			A veces, bien entrada la noche, cuando todo el campamento se había dormido, me decía a mí misma en voz alta que mi hermano seguía con vida. Solo para saber si era cierto o no. Hasta aquel momento nunca había vacilado, pero me daba miedo que llegara el día en el que ya no pudiera decirlo. Eso significaría que la frase era mentira y que mi hermano había muerto, solo y asustado, en algún lugar de aquel desierto implacable y devastado por la guerra. 




			—Si es tan peligrosa como dicen, ¡deberíamos matarla! —gritó alguien entre la multitud. 




			Era un hombre con un fajín de militar amarillo y reluciente sobre el pecho que parecía hecho con jirones remendados. Me fijé en que había otros que llevaban prendas parecidas. Debía de tratarse de la recién creada guardia de Saramotai, porque a la de verdad la habían masacrado. Sostenía una pistola en la mano. Me apuntaba al estómago. Las heridas en esa zona no son buenas. Matan poco a poco. 




			—Pero si es la Bandida de los Ojos Azules, entonces estará con el Príncipe Rebelde —dijo otra persona—. ¿Eso no significa que es de nuestro bando? 




			Esa era la pregunta del millón de fouza. 




			—Tenéis una manera bien curiosa de tratar a alguien que está en vuestro bando. —Moví intencionadamente las manos, que aún tenía atadas. Se oyó un murmullo entre el gentío. Eso era bueno. Significaba que no estaban tan unidos como pudiera parecer desde el otro lado de la impenetrable muralla—. Si resulta que todos somos amigos, ¿qué os parece si me desatáis y hablamos? 




			—Buen intento, Bandida. —Hossam me agarró con más fuerza todavía—. No te vamos a dar ninguna oportunidad de echarle mano a una pistola. Hemos oído que has llegado a matar a doce hombres con una única bala. 




			Estaba segura de que eso era imposible. Por otra parte, tampoco necesitaba una pistola para acabar con doce hombres. 




			Me resultaba casi divertido. Me habían atado con cuerdas. No con hierro. Si el hierro entraba en contacto con mi piel, me volvía tan humana como ellos. Mientras no me tocara, podría alzar todo el desierto contra mis enemigos. Lo que significaba que podía hacerles más daño así atada que si los apuntaba con una pistola. Pero no había ido hasta allí para hacerles daño. 




			—De todos modos, tiene que ser Malik quien nos diga qué debemos hacer con ella. —El hombre de mirada seria se frotó la barbilla con la mano, nervioso, al nombrar a su sedicente caudillo. 




			—Tengo nombre, ¿sabes? —protesté. 




			—Malik aún no ha regresado —exclamó el mismo hombre que me había apuntado con la pistola. Parecía uno de esos que se ponen nerviosos con facilidad—. Quién sabe lo que podría hacernos esta muchacha antes de que llegue. 




			—Amani. Ese es mi nombre. —Nadie me escuchaba—. Lo digo por si queréis saberlo. 




			La discusión habría podido durar un buen rato. Las decisiones en comité nunca son rápidas. De hecho, no se suele llegar a ninguna conclusión. 




			—¡Pues entonces encerradla hasta que vuelva Malik! —gritó una voz hacia el final de la multitud. 




			—¡Tiene razón! —exclamó otra desde el otro lado. Otro rostro que no alcancé a ver—. Metedla en la cárcel, donde no pueda hacernos nada. 




			Se oyó un murmullo de aprobación entre la muchedumbre. Por fin, el hombre de ojos tristes asintió con un movimiento brusco. 




			Al instante, el gentío se separó para que Hossam pudiera pasar conmigo. Pero no habían dejado mucho espacio. Todo el mundo quería echarle una mirada a la Bandida de los Ojos Azules. Todo el mundo me observaba y se daba codazos para poder presenciar cómo me llevaban. Yo sabía muy bien lo que veían. Una muchacha más joven que las hijas de muchos de ellos, con el labio partido y los cabellos negros pegados al rostro por culpa de la sangre y del sudor. Los personajes de leyenda no son nunca como esperábamos cuando los contemplamos de cerca. Yo no era ninguna excepción. Lo único que me distinguía de cualquier otra muchacha del desierto flaca y de piel morena eran unos ojos que brillaban con un color azul más potente que el cielo del mediodía. Azul como la llama más ardiente de una hoguera. 




			—¿Eres uno de ellos? —Había hablado una voz nueva, chillona, que se hacía oír en medio de la algarabía. 




			Una mujer con un sheema amarillo se abrió paso hasta la primera fila. El paño tenía flores bordadas de un color casi igual que el de mis ojos. Había en su rostro un desesperado apremio que me enervaba. Detecté algo peculiar en su manera de decir «ellos». Como si hubiese querido decir «demdji». 




			Incluso los que conocían la existencia de los demdji no solían reconocerme como uno de ellos. Nosotros, los hijos de los djinn y de las mujeres mortales, parecíamos más humanos de lo que se imaginaba la mayoría. Qué diablos, incluso yo me había engañado a mí misma durante casi diecisiete años. No parecía una criatura no natural, tan solo medio extranjera. 




			Mis ojos me delataban, pero tan solo para quien supiera lo que había que buscar. Y aquella mujer parecía tenerlo claro. 




			—Hossam. —La mujer avanzó, tambaleante, en su esfuerzo por no quedarse atrás mientras el hombre me arrastraba por las calles—. Si es uno de ellos, vale tanto como mi Ranaa. Podríamos ponerle precio. Podríamos... 




			Pero Hossam la apartó de un empujón y, mientras la mujer desaparecía entre la multitud, siguió arrastrándome ciudad adentro. 




			Las calles de Saramotai eran tan angostas como antiguas, y a medida que avanzábamos obligaron al gentío a estrecharse y por fin a disolverse. Las paredes se cerraban sobre nosotros con las sombras alargadas, y en algunos lugares llegaban a rozarme los dos hombros. Pasamos entre dos casas pintadas de colores brillantes, con las puertas reventadas. Había marcas de pólvora en las paredes. Vanos y ventanas cegadas con tablones. A medida que avanzábamos, encontrábamos más y más marcas de guerra. Una ciudad donde la lucha había empezado dentro, no al otro lado de las murallas. Me imaginé que a eso se solía llamar «rebelión». 




			Sentí el olor a carne podrida antes de ver los cadáveres. 




			Pasamos bajo un arco estrecho, del que colgaba una pesada alfombra que, desplegada, se secaba al sol. Me agaché para pasar y sus borlas me rozaron la nuca. Al levantar de nuevo la mirada, vi dos docenas de cuerpos que colgaban del cuello. Estaban todos suspendidos de una cuerda horizontal que ceñía el gran muro exterior, como una ristra de farolillos. 




			Farolillos que no tenían ojos, porque los buitres se los habían arrancado. 




			No habría sabido decir si se trataba de personas viejas, o jóvenes, o bonitas, o cubiertas de cicatrices. Pero todas ellas habían sido ricas. Las aves no habían picoteado las camisas tejidas con hilos teñidos con tintes caros, ni las delicadas mangas de muselina de sus khalats. El olor casi me produjo arcadas. La muerte y el calor del desierto liquidaban con rapidez los cadáveres. 




			El sol se ponía a mi espalda. Eso significaba que, cuando llegara el alba, quedarían bañados en una luz cegadora. 




			Un nuevo amanecer. Un nuevo desierto. 
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			CAPÍTULO TRES 




			 




			La prisión olía casi peor que los cadáveres. 




			Hossam me llevó a empujones, escaleras abajo, hasta las mazmorras del subsuelo. Tuve tiempo de vislumbrar en cada una de las paredes una larga hilera de celdas con rejas de hierro. Hossam me metió en una de ellas. Me golpeé el hombro con fuerza contra el suelo. Qué fastidio, iba a salirme un moretón. 




			No traté de levantarme. Me quedé echada, con la cabeza sobre la fría piedra. Hossam cerraba la celda con llave a mi espalda. Al oír el estrépito de hierro contra hierro, apreté los dientes. Las pisadas se alejaron escaleras arriba y yo seguía sin moverme. Esperé a respirar tres veces, y solo entonces traté de ponerme en pie con la ayuda de mis manos atadas y mis codos. 




			En lo alto de la celda había una pequeña ventana por la que entraba tan solo la luz necesaria para no tener que ir a tientas en la penumbra. Vi a través de la reja la celda que estaba enfrente de la mía. Una niña de no más de diez años estaba acurrucada en un rincón y temblaba bajo un khalat de color verde claro ya mugriento, y me observaba con los ojos muy abiertos. 




			Acerqué la cara a los barrotes. El frío metal mordió lo más profundo de mi parte demdji. 




			—¿Imin? —llamé, para que me oyera toda la prisión—. ¿Mahdi? 




			Aguardé con el aliento contenido, y no hallé otra respuesta que el silencio. Entonces, al otro extremo de la cárcel, vi aparecer el contorno de un rostro que presionaba contra los barrotes, y unos dedos que se plegaban en torno al hierro con desesperación. 




			—¡¿Amani?! —me gritó una voz—. Parecía quebrada por la sed, pero conservaba un tono imperioso, una molesta pronunciación nasal. Era la manera de hablar que había aprendido a reconocer durante los últimos meses, desde que Mahdi y otros miembros de los círculos intelectuales de Izman habían abandonado la ciudad y se habían unido a nosotros—. ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí? 




			—Soy yo. —Sentí como si me hubieran quitado un peso de encima. Estaban vivos. No era demasiado tarde—. He venido a rescataros. 




			—Pues es una lástima que te hayan capturado también a ti, ¿verdad? 




			Me mordí la lengua. Tendría que haber contado con que Mahdi no abandonaría su acritud hacia mí, ni siquiera encerrado en una celda. Yo no le tenía especial aprecio a Mahdi, ni al resto de los esmirriados muchachos de ciudad que se habían sumado a la Rebelión a última hora, pero aun así eran los que habían brindado su apoyo a Ahmed cuando llegó a Izman por primera vez. Los que habían intercambiado filosofías con él y habían empezado a avivar las brasas de la revolución. Además, si hubiese dejado morir a todo aquel que me molestase, no habríamos tardado en quedarnos sin aliados. 




			—Bueno —le dije con mi voz más dulce—, ¿cómo cruzar la puerta si no? La ciudad está cerrada porque vosotros fracasasteis estrepitosamente en vuestra misión. 




			Un silencio satisfactoriamente malhumorado me respondió desde el otro extremo de la cárcel. Una vez entre rejas, ni siquiera Mahdi podía sacarse argumentos de la manga para negar su fracaso. Pero ya habría tiempo para refocilarse. La última luz del día empezaba a apagarse, tenía que actuar con rapidez. Me alejé de los barrotes de hierro. Me froté los dedos, en un intento de que la sangre volviera a circular por mis manos. 




			La arena que había quedado entre ellos cuando fingí tropezar en la puerta se movió nerviosa. También estaba en los pliegues de mi ropa, en mis cabellos, en el sudor que me cubría la piel. Esa era la belleza del desierto. Lo impregnaba todo, incluso el alma. 




			Jin me lo había dicho en cierta ocasión. 




			Cerré los ojos y alejé de mí el recuerdo. Respiré hondo y me quité la arena de la piel..., todos los granos, todas las partículas respondieron a mi llamada y fueron despegándose de mí, hasta que se hallaron en suspensión. 




			Cuando abrí los ojos, me circundaba una bruma de arena que brillaba con reflejos dorados a la luz del sol tardío que se colaba en la celda. 




			En el calabozo de enfrente, la muchachita del khalat verde se enderezó y adelantó medio cuerpo en la penumbra para verme mejor. 




			Tomé aliento y la arena se congregó y adoptó la forma de látigo. Alejé del cuerpo mis manos atadas hasta donde pude y, con ese mismo movimiento, la arena cambió de forma. Ninguno de los otros demdji parecía entender por qué tenía que moverlas cuando utilizaba mis poderes. Hala afirmaba que, cuando lo hacía, parecía un charlatán de feria izmaní del más bajo jaez. Pero Hala había nacido con el poder en las yemas de los dedos. En el sitio de donde yo provenía, toda arma exigía una mano que la empuñara. 




			La arena cortó la soga como podría haberlo hecho un cuchillo. Mis brazos quedaron libres. 




			Ya podría hacer daño de verdad. 




			Agarré la arena con la mano y golpeé hacia abajo con el brazo, en un arco limpio, como si hubiera sido el mandoble de una espada. La arena lo siguió y se estrelló contra el cerrojo de la celda con toda la fuerza de una tempestad del desierto concentrada en un solo impacto. 




			La cerradura se rompió con un satisfactorio crujido. Y así, sin más, quedé libre. 




			La muchachita de verde permaneció mirándome mientras abría la puerta de una patada, con cuidado de no tocar el hierro al volver a juntar la arena en el puño. 




			Me marché por el pasillo con ágiles zancadas, al mismo tiempo que me arrancaba los trozos de cuerda que aún tenía alrededor de las muñecas. Se desprendieron fácilmente de la derecha, aunque me quedó una marca rojiza. Había empezado a hurgar en el nudo de la izquierda cuando me detuve frente a la celda donde se encontraba Mahdi. 




			—Y bien, ¿cómo andan las negociaciones diplomáticas? 




			La cuerda que aún estaba en mis manos cayó al suelo. 




			Mahdi parecía enfadado. 




			—¿Has venido a burlarte de nosotros o a rescatarnos? 




			—No veo ningún motivo para no hacer las dos cosas a la vez. —Apoyé los codos en la puerta de la celda y la barbilla sobre el puño—. Si mal no recuerdo, le dijiste a Shazad que no nos necesitabais porque una mujer no pinta nada en unas negociaciones políticas. 




			—De hecho —exclamó una voz desde el fondo de la celda—, creo que lo que dijo es que Shazad y tú seríais «distracciones innecesarias». 




			Imin se acercó a la puerta para que pudiese verla bien. No reconocí su rostro, pero sí habría identificado en cualquier lugar sus ojos amarillos y sardónicos. Nuestra demdji transformista. La había visto por última vez cuando se marchaba del campamento, y entonces había adoptado una forma de mujer pequeña con unas ropas de hombre que le venían demasiado grandes. Lo había hecho para aligerar al caballo de carga. Era un cuerpo ya familiar, con el que la había visto varias veces. No era más que una entre las infinitas formas humanas que podía tomar: muchacho, muchacha, hombre o mujer. Ya me había acostumbrado a que el rostro de Imin cambiara sin cesar. Así, había días en los que era una muchachita de ojos grandes, que parecía diminuta sobre el caballo que montaba, y otros en los que pasaba por un luchador con fuerza suficiente para levantar a una persona del suelo con una sola mano. Otros días era un flaco erudito, de rostro malhumorado pero apariencia inofensiva, en el fondo de una celda de Saramotai. Pero, muchacho o muchacha, hombre o mujer, sus asombrosos ojos de oro no cambiaban jamás. 




			—Es verdad —dije entonces, volviéndome hacia Mahdi—. Quizá lo había olvidado porque la sorpresa de que Shazad no te hiciera saltar todos los dientes fue demasiado fuerte. 




			—¿Has terminado? —Mahdi ponía la misma cara que si hubiera probado un limón encurtido—. ¿O vas a perder todavía más tiempo que podríamos aprovechar para huir? 




			—Sí, sí, ya está. —Di un paso hacia atrás y tendí una mano. La arena respondió y se juntó en mi puño. Eché la mano hacia atrás y sentí el poder que crecía dentro de mi pecho, lo contuve unos instantes, y luego golpeé con la arena. El candado se rompió. 




			—Por fin. —Mahdi hablaba con voz exasperada, como si yo hubiera sido una criada que, sin un motivo razonable, tardase demasiado en llevarle la comida. 




			Trató de pasar por mi lado, pero levanté el brazo y lo detuve. 




			—¿Qué...? —exclamó, cada vez más airado. 




			Le estampé la mano sobre la boca y se la mantuve cerrada. Escuché. Vi que le cambiaba el rostro, porque también lo había percibido. Se oían pasos en la escalera. Los guardias nos habían descubierto. 




			—¿Era necesario que armaras tanto barullo? —susurró cuando aparté la mano. 




			—La próxima vez creo que no me voy a molestar en salvarte, ¿sabes? 




			Volví a meterlo en la celda. Mi cerebro estaba pensando lo que podríamos hacer para escapar con vida. Imin pasó por el lado de Mahdi y salió del calabozo. No lo detuve. No habría podido aunque quisiera. Al mismo tiempo que caminaba, cambiaba de forma, y se fue desprendiendo de su cuerpo de estudioso inofensivo hasta volverse dos cabezas más alto que yo y el doble de ancho. No habría querido encontrarme con aquella versión de Imin en un callejón oscuro. Movía los hombros bajo la tela de la camisa, incómodo, porque le quedaba demasiado estrecha. Se le deshizo una de las costuras del hombro. 




			Ya casi era de noche. En las celdas tan solo brillaba un pálido fulgor. Vi la luz de la lámpara que se mecía en la escalera. Bien. Ventaja para nosotros. Me acurruqué junto al último escalón, buscando un ángulo desde donde no pudieran verme. Imin me imitó y se escondió al otro lado. 




			Aguardamos. Los pasos que se oían en la escalera resonaban cada vez con mayor fuerza. Conté cuatro pares de botas, como mínimo. Tal vez cinco. Eran más que nosotros y llevaban armas, pero tendrían que bajar en fila india, con lo que el número no los favorecería. Mientras descendían, la luz de su lámpara danzaba por las paredes. La sorpresa jugaría a mi favor. Y como siempre decía Shazad: al luchar contra un enemigo el doble de corpulento que uno, el primer golpe tiene que ser contundente. Un primer golpe que no se esperen. Y todavía mejor si es también el último. 




			Tenía enfrente de mí a la muchachita de verde, que se había quedado con el cuerpo pegado a los barrotes y nos contemplaba fascinada. Me llevé el dedo a los labios y traté de que me entendiera. La muchacha comprendió y asintió con la cabeza. Bien. A pesar de su juventud, era hija del desierto. Sabía sobrevivir. 




			Actué en el mismo instante en que apareció la cabeza de uno de los guardias. 




			Un violento chorro de arena lo golpeó en la sien y lo arrojó contra los barrotes de la celda donde estaba la niña. Su cráneo crujió al impactar en el hierro y la muchachita retrocedió tambaleándose. Imin agarró al soldado que venía después, lo levantó del suelo y lo lanzó contra la pared. Su cara de sobresalto fue lo último que vi, porque el farolillo se cayó al suelo y se hizo añicos. La llama se extinguió. Y entonces experimenté lo mismo que si hubiese estado ciega. 




			Sonó un disparo y se oyó un coro de chillidos, tanto en las celdas como fuera de ellas. También alcancé a distinguir una voz que gritaba una plegaria. Yo, en cambio, susurré una maldición y pegué el cuerpo a la pared. Si no me exponía del todo, sería más difícil que alguien disparara una bala a ciegas y acertase. Tenía que pensar. Estaban igual de ciegos que nosotros, pero venían con armas, y era de suponer que no les importaba mucho que una bala perdida matase a un prisionero. Sonó otro disparo, y en esta ocasión se oyó un chillido que era más de dolor que de miedo. Mi cerebro pugnaba por pensar, a despecho del pánico que me embargaba. Traté de localizar los sonidos. Hacía tiempo que no me quedaba sola en plena lucha. Si Shazad hubiera estado allí, habría sabido cómo salir del trago. Podía pelear en la oscuridad, pero habría tenido las mismas probabilidades de herir a Imin o a la niña de verde que al enemigo. Necesitaba luz. Con urgencia. 




			Y entonces, como en respuesta a mis plegarias, salió el sol en la prisión. 




			El estallido de claridad me llenó los ojos. Seguía sin ver nada, pero esta vez a causa del súbito fulgor. Parpadeé como una loca, en un intento por ver a través del resplandor. 




			Mi visión se aclaró con peligrosa lentitud. Mi corazón, que latía de pánico, me recordaba que estaba indefensa, ciega y rodeada por ejércitos enemigos. Fui recobrando a porciones una imagen clara de lo que me rodeaba. Dos guardias en el suelo. Inmóviles. Otros tres que se frotaban los ojos y sostenían sus armas con dedos poco firmes. Imin presionaba el cuerpo contra la pared. Le sangraba el hombro. Y dentro de la celda, la niña de verde, con un sol diminuto, no más grande que un puño, entre las manos. Su rostro refulgía sobre la luz pálida y brillante que, desde abajo, arrojaba extrañas sombras por toda su cara y hacía que pareciera mucho mayor. Y entonces vi que los ojos grandes con los que me había observado eran sobrenaturales como los míos o los de Imin. Eran del color de un ascua que se extingue. 




			La niña era demdji. 
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			CAPÍTULO CUATRO 




			 




			Más adelante dispondría de tiempo para preocuparme por mi nueva aliada demdji. Por el momento tenía que aprovechar el regalo que nos había hecho. Las pistolas de los guardias ya se alzaban contra mí..., pero un chorro de arena se las arrancó de las manos. Uno de ellos retrocedió tambaleándose hasta Imin. Este lo agarró y su mano hizo un giro brusco. Oí el crujido de un cuello al partirse. 




			Un guardia arremetió contra mí con el puñal. Dividí la arena en dos y usé una de las mitades para apartar su mano hacia un lado, y el resto cobró solidez en mi propia mano y adoptó la forma de una hoja afilada. Le cortó limpiamente la garganta y vertió sangre. Imin agarró una pistola que se había caído. No disparaba con la misma puntería que yo, pero en un espacio tan pequeño y cerrado era difícil que fallara. Él disparó y yo me agaché. Volvieron a oírse chillidos en las celdas, pero el sonido de las balas que rebotaban contra las paredes de piedra los ahogó. 




			Y entonces se hizo el silencio. Enderecé el cuerpo. Todo había terminado. Imin y yo seguíamos con vida. Los guardias, no. 




			Mahdi salió de la celda y, al descubrir la carnicería, torció los labios, como horrorizado ante los cadáveres. Ese era el problema con los intelectuales. Querían rehacer el mundo, pero parecían convencidos de que podrían hacerlo sin que corriera la sangre. No le presté atención y me volví hacia la celda donde se encontraba la niñita demdji del khalat verde. Aún sostenía el pequeño sol con las manos y me contemplaba con ojos rojos y sombríos. Brillaban de un modo perturbador. 




			Descerrajé la puerta de su celda con un chorro de arena. 




			—Eres... —empecé a decirle, al mismo tiempo que abría la puerta, pero la chiquilla ya estaba en pie. 




			Salió de la celda y me apartó a un lado. Se fue hacia el otro extremo de la prisión. 




			—¡Samira! —gritaba. 




			Se acercaba a los barrotes, pero sin tocarlos. Sabía muy bien que tenía que mantener las distancias con el hierro. Lo tenía mucho más claro que yo a su edad. Recosté la espalda contra la pared de piedra. Una vez terminada la batalla, empezaba a sentir la fatiga por todo mi cuerpo. 




			—¡Ranaa! —Otra chica se había abierto paso hasta la reja de su celda y se había arrodillado en el suelo para que sus ojos quedaran a la misma altura que los de la joven demdji. 




			Debía de haber sido hermosa antes de que la prisión la hubiese hecho suya. En ese momento era pura fatiga. Sus ojos oscuros se hundían en una cara chupada. Busqué por todo su cuerpo algún indicio de que fuera demdji, pero me pareció todo lo humana que se puede ser. Debía de tener mi misma edad. No era lo bastante mayor como para ser la madre de la niña. Tal vez fuera su hermana. Alargó el brazo entre los barrotes y su mano se posó en el rostro de la niña. 




			—¿Estás bien? 




			La pequeña demdji, Ranaa, se volvió hacia mí. Sus labios ya se habían torcido en una mueca de llanto airado. 




			—Ábrele la puerta. —Era una orden, no un ruego. Y su tono de voz era el de una persona habituada a mandar. 




			—¿No te han enseñado a decir «por favor», niña? —No pude evitarlo, aunque no fuera el momento de enseñarle buenos modales. Y lo más probable era que yo misma tampoco fuese la mejor maestra. 




			Ranaa me miró con desdén. Seguramente le funcionaba con casi todo el mundo. Yo estaba acostumbrada a convivir con demdji y, aun así, sus ojos rojos me turbaban. Me recordaban ciertas historias que decían que Adil el Conquistador era tan malvado que sus ojos brillaban con rojo fulgor. Estaba acostumbrada a conseguir todo lo que quisiera gracias a ellos. Pero yo, en cambio, no tenía por costumbre hacer lo que me ordenasen. Le di vueltas a la arena que estaba entre mis dedos, esperando. 




			—Ábrele la puerta, por favor —pidió, probando a corregirse, pero entonces golpeó el suelo con un pie desnudo—. Ahora mismo. 




			Suspiré y separé el cuerpo de la pared. Al menos lo había intentado. 




			—Apártate. —Yo también sabía dar órdenes. 




			En el mismo instante en que el cerrojo se rompió, Ranaa entró corriendo y arrojó sus pequeños brazos en torno al cuello de la chica mayor. Aún sostenía con cuidado la bola de luz con una de las manos, mientras que con la otra agarraba la tela sucia del khalat de su amiga. El resplandor del pequeño sol me permitió ver el resto de la celda. Habría una docena de mujeres en la pequeña mazmorra, tan apretujadas que el suelo no alcanzaba para que todas pudieran tumbarse, y reposaban unas encima de las otras. Habían empezado a levantarse con torpeza y a escapar de la celda con alivio, jadeando al respirar la libertad. Imin y Mahdi tuvieron que imponer algo de orden. 




			Todas eran muchachas, o mujeres ya adultas. Vi que sucedía lo mismo en las otras celdas. Al echar una mirada a mi alrededor, contemplé los rostros ansiosos y precavidos de las mujeres que emergían de la penumbra para aplastarse contra los barrotes. Desconfiaban de nosotros, pero no perdían la esperanza de que las rescatáramos. Mahdi e Imin habían encontrado un juego de llaves en el cuerpo de uno de los hombres muertos y estaban ocupados en liberar al resto de las cautivas. Pensé que sería más fácil hacerlo así, sin necesidad de romper los demás cerrojos. Las presas salían de una celda tras otra. Algunas corrían a abrazarse y otras caminaban con pasos torpes, como animales asustadizos. 




			—¿Y los hombres? —le pregunté a Samira, mientras separaba su cuerpo del de Ranaa. Pero ya me imaginaba la respuesta. 




			—Eran más peligrosos —respondió Samira—. Por lo menos eso es lo que dijo Malik cuando... —Se calló a media frase y cerró los ojos, como para no verlos morir a manos del hombre que había usurpado el poder en su ciudad—. Y tenían menos valor. 




			Tardé un instante en descifrar la expresiva mirada que me dirigió, con Ranaa todavía en brazos. Entonces lo entendí todo. Las mujeres que salían de las celdas con pasos tambaleantes eran jóvenes. Durante los últimos tiempos habían circulado numerosos rumores sobre los mercaderes de esclavos que sacaban provecho de la guerra. Secuestraban a muchachas de nuestra región desértica y se las vendían a soldados que vivían lejos de sus esposas, o a hombres ricos de Izman. Y además había que contar con el valor que tenía una demdji por el mero hecho de serlo... 




			—Ranaa. —Busqué por los recovecos de mi memoria. Aquel mismo día había oído ese nombre. Me acordé de la mujer ataviada con el sheema estampado con flores azules. Entonces comprendí por qué me había reconocido—. Tu madre está preocupada por ti. 




			La niña me miró de arriba abajo con desprecio. Aún estrujaba la cara contra el pecho de Samira. 




			—Entonces ¿por qué no ha venido a sacarme? 




			—Ranaa —murmuró Samira en tono de reproche. Supuse que no era la única que había tratado de enseñarle maneras a la pequeña demdji. Samira estaba de rodillas, con la espalda apoyada contra la puerta de la celda. Le tendí una mano y la ayudé a ponerse en pie. Ranaa todavía se aferraba al dobladillo de su sucio khalat, que le dificultaba mucho los movimientos porque estaba débil—. Perdónala —me dijo Samira. Hablaba con un acento elegante que me recordaba al de Shazad, aunque su tono fuera mucho más afable—. Ha hablado en muy pocas ocasiones con un extraño. —Al mismo tiempo que decía esto último, le dirigió una penetrante mirada a la niña. 




			—¿Es tu hermana? —le pregunté. 




			—En cierto sentido, sí. —Samira puso una mano sobre la cabeza de la niña—. Mi padre es... —vaciló—, mi padre fue emir de Saramotai. Ahora está muerto. —Hablaba con voz monótona e indiferente, que ocultaba el dolor. Yo sabía lo que era presenciar la muerte de un progenitor—. Su madre era sirvienta en nuestra casa. Al nacer, vieron que Ranaa era... distinta, y su madre le rogó a mi padre que la ocultara de los gallanos. —Samira me escudriñó el rostro. Yo, por lo general, podía pasar por humana, a despecho de mis ojos azules. Pero las personas familiarizadas con los demdji se daban cuenta, como lo había hecho Jin—. Espero que entiendas por qué. 




			Había tenido suerte. Había sobrevivido durante dieciséis años sin que los gallanos se diesen cuenta de lo que era, porque podía pasar por humana. Ranaa no lo iba a lograr jamás, y los gallanos consideraban un monstruo a todo el que no era humano. Para ellos, una demdji no era distinta de un caminapieles o de una pesadilla. Ranaa, con sus ojos rojos, podía darse por muerta en cuanto la vieran. 




			Samira pasó los dedos con suavidad por los cabellos de la niña. Un gesto apaciguador que evocaba un gran número de noches en las que había tenido que tranquilizarla para que se durmiera. 




			—Nos la quedamos y la escondimos. Cuando empezó a hacer... esto... —los dedos de Samira danzaron sobre la luz que Ranaa tenía entre las manos—, mi padre dijo que debía de ser la princesa Hawa, que había resucitado. 




			La historia de la princesa Hawa había sido una de las favoritas de mi niñez. Hablaba de los primeros días de la humanidad, de cuando la Destructora de Mundos todavía caminaba por la Tierra. Hawa era la hija del primer sultán de Izman. Su voz era tan hermosa que todo el mundo, al oírla, caía de rodillas. Había sido su canto lo que había atraído a un caminapieles, oculto bajo la forma de uno de sus sirvientes. Le había robado los ojos de la cara. La princesa Hawa había chillado, y el héroe Attallah había acudido a salvarla antes de que el caminapieles pudiera sustraerle también la lengua. Había engatusado al trasgo y había logrado recuperar los ojos de la muchacha. Entonces, al recobrar la visión, Hawa había visto a Attallah por primera vez, y el corazón se le había detenido en el pecho. Lo que sentía era tan nuevo y extraño que pensó que se moría. Hawa había alejado de sí a Attallah porque sentía un gran dolor al mirarlo, pero cuando se hubo marchado, el corazón le dolió todavía más. Las historias contaban que fueron los primeros mortales que se enamoraron. 




			Cierto día, Hawa, que estaba en Izman, recibió la noticia de que los trasgos asediaban una gran ciudad en el otro extremo del desierto y que Attallah luchaba en ella. Todos los días, los lugareños trataban de erigir nuevas defensas, pero cada noche los trasgos se acercaban y las derribaban, al llegar el alba se retiraban, y los ciudadanos volvían a construirlas. Al oír que Attallah estaba condenado casi sin remedio, Hawa se marchó al desierto que circundaba Izman y lloró unas lágrimas tan repletas de dolor que un buraqi, uno de los caballos inmortales compuestos de arena y viento, se apiadó de ella y acudió en su ayuda. Hawa cabalgó y cantó con tanta alegría que, cuando llegó al lado de Attallah, el sol volvió a elevarse hasta los cielos. Como ella se quedó en Saramotai, el sol permaneció en el firmamento y los trasgos no pudieron acercarse durante cien días, en los que el pueblo fue capaz de construir sus altas e impenetrables murallas, y trabajó sin descanso hasta que la ciudad fue inexpugnable. Cuando hubieron concluido el trabajo, Hawa dejó que el sol se marchara y, escudada por las murallas de la gran ciudad, se casó con su amor, Attallah. 




			Hawa montaba guardia todas las noches en lo alto de las murallas, desde que su amor se iba a la batalla hasta que regresaba con el alba. Durante otras cien noches, Attallah salió por el portalón para defender la ciudad. En la batalla, era intocable. No había garra de trasgo que pudiese arañarlo. Defendió Saramotai todas las noches hasta que, en la centésimo primera, una flecha perdida en pleno combate alcanzó las murallas y abatió a la princesa Hawa. 




			Attallah vio que caía de lo alto de la muralla y el dolor le detuvo el corazón. Las defensas que lo habían protegido tan bien durante cien noches desaparecieron, y los trasgos lo derrotaron y le arrancaron el corazón del pecho. Pero en el momento en que ambos murieron, el sol iluminó los cielos en plena noche por última vez. Los trasgos no pudieron luchar contra el astro rey. Todos ellos ardieron, y la ciudad se salvó mientras Hawa y Attallah exhalaban su postrer aliento. El pueblo le puso nombre a la ciudad en su honor: Saramotai. En el primer lenguaje significaba «la muerte de la princesa». 




			Me pregunté si había sido el sentido del humor lo que había llevado a un djinni a transmitir a su hija, nacida en la ciudad de Hawa, el mismo don que esta había tenido. 




			Pero Hawa había sido humana. Por lo menos eso era lo que contaba el relato. Yo jamás había reflexionado sobre ello. A veces, los protagonistas de las historias antiguas tenían poderes que surgían de la nada. Pero quizá Hawa había sido de los nuestros, y a lo largo de los siglos en los que se había narrado una y otra vez su historia se había olvidado que Hawa era demdji, y no una princesa de verdad. Después de todo, las historias sobre las pruebas del sultim habían transformado a la bella y gentil Delila en una bestia espantosa con cuernos en la cabeza. Y algunos de los relatos que se contaban sobre la Bandida de los Ojos Azules la transformaban en el Bandido de los Ojos Azules. 




			—Después de lo de Fahali, pensamos que no correría peligro. —Samira estrujó a Ranaa contra su cuerpo—. No obstante, parece que hay personas que no quieren matarla, pero sí pretenden quedársela con otros objetivos. 




			Circulaba la estúpida superstición de que un trozo de demdji podía curar cualquier enfermedad. Hala, nuestra demdji de piel dorada, la hermana de Imin, llevaba un recordatorio sobre su propio cuerpo. Le habían cortado un par de dedos y los habían vendido. Lo más probable era que se hubieran empleado para curar el estómago atribulado de un hombre rico. 




			—Se rumorea que incluso el sultán busca demdji —concluyó Samira. 




			—Eso ya lo sabemos —le dije, interrumpiéndola en un tono más brusco de lo que habría querido. 




			Al oír aquel rumor, me había preocupado más que nada de que el sultán pudiera seguirle el rastro a Noorsham. Pensaba que las posibilidades de que corriera por ahí otro demdji con un poder destructor comparable al de mi hermano eran muy escasas. Yo misma no habría podido devastar una ciudad como él. Con todo, durante los últimos meses habíamos tenido cuidado de que no corriera la voz de que la Bandida de los Ojos Azules y la demdji que levantaba tormentas en el desierto eran la misma persona. Tampoco importaba. No iba a permitir que el sultán me capturase viva. Pero entonces pensé en el pequeño sol que Ranaa tenía en las manos. Mientras lo sostuviera de aquel modo, sería muy inofensivo. Si se multiplicaba por cien, tal vez no tanto. Quizá el sultán tendría más posibilidades de vencer que antes. 




			—Por ahora vuestra rebelión lo ha alejado de esta parte del desierto. ¿Cuánto tiempo piensas que podréis mantenerlo a raya? 




			Todo el que hiciera falta. Moriría antes de permitir que el sultán le hiciera a otro demdji lo mismo que a Noorsham. Ranaa era una mocosa que se había pasado toda su vida encerrada y se había vuelto insoportable a fuerza de oír que era la reencarnación de una princesa legendaria. Pero era demdji. Y los demdji cuidábamos de los nuestros. 




			—Puedo ponerla a salvo. —No debía dejarla allí, porque cabía la posibilidad de que la encontraran y al cabo de un tiempo tuviera que verme apuntándola con un rifle—. Me la llevaré de la ciudad. 




			—Yo no quiero irme contigo —exclamó Ranaa. No le hicimos ningún caso. 




			—El príncipe Ahmed quiere que este sea un país seguro para los demdji, pero, mientras no lo logre, sé de un lugar donde estará protegida. 




			Samira vaciló un instante. 




			—¿Puedo ir con ella? 




			Sentí alivio en todo mi cuerpo. 




			—Depende. ¿Serás capaz de andar? 




			Imin ayudó a Samira y la mantuvo erguida mientras caminaba, cojeante, hacia la escalera. Ranaa aún se aferraba a ella. Estaba a punto de volverme cuando la luz del pequeño sol acarició la pared opuesta. La celda no estaba vacía. Una mujer ataviada con un khalat de un amarillo pálido seguía acurrucada en un rincón y no se movía. 




			Por un instante pensé que había muerto, debilitada por todos los días que había pasado en una cárcel oscura y atestada. Entonces vi que sus hombros subían y bajaban, aunque muy poco. Aún respiraba. Me agaché y puse una mano sobre la piel desnuda de su brazo. Estaba más caliente de lo que debería haber estado en aquel lugar resguardado del sol. Tenía fiebre. En cuanto la toqué, revivió, sobresaltada, y abrió bruscamente los ojos. Se quedó boquiabierta, presa del pánico, tras una sucia cortina de cabellos. Se le pegaban a las mejillas, porque estaban llenos de sangre y de mugre, y la sed le había agrietado los labios. 




			—¿Podrás ponerte en pie? —le pregunté. 




			No me respondió. No hizo más que clavar en mí sus ojos grandes y oscuros. Pero adiviné la respuesta. A juzgar por su aspecto, estaba peor que todas las demás que habían salido tambaleándose de sus celdas. A duras penas lograba mantenerse despierta, y mucho menos sería capaz de salir corriendo. 




			—¡Imin! —llamé—. Tendrías que venir a ayudarme. ¿Podrías...? 




			—¿Zahia? —Había susurrado el nombre casi como una plegaria, lo había carraspeado en una garganta que sonaba a puro hueso. Al cabo de un segundo, su cabeza se había caído hacia atrás y se había sumergido en un sueño febril. 




			Me quedé inmóvil. Todos mis miembros estaban helados. Me pregunté si Hawa habría sentido algo semejante cuando el corazón se le detuvo dentro del pecho. 




			De pronto dejé de ser la Bandida de los Ojos Azules. Ya no era una rebelde que daba órdenes. Ni siquiera una demdji. La muchacha de Caminopolvoriento había regresado. Porque ese era el último lugar donde había oído el nombre de mi madre. 
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			CAPÍTULO CINCO 




			 




			—¿Qué pasa? —Imin apareció a mi lado. 




			—Es que... —Las palabras me salían atropelladas, porque al mismo tiempo que hablaba, trataba de quitarme de la cabeza el pasado. 




			Había más personas en el desierto que se llamaban Zahia. Era un nombre muy común. Pero aquella mujer me había mirado como si me conociera y había pronunciado el nombre de mi madre. Y eso sí que no era habitual. 




			No. Yo ya no era una muchacha del desierto, inquieta e imprudente. Era la Bandida de los Ojos Azules y estaba inmersa en una operación de rescate. Señalé con la barbilla a la figura que yacía inconsciente en el suelo. 




			—¿Podrías llevarla? —Había mayor firmeza en mi voz que en mí misma. 




			Imin aún conservaba la forma con la que había luchado. Levantó del suelo a la mujer inconsciente como si fuera una muñeca de trapo. 




			—Esto es ridículo, Amani —masculló Mahdi. Venía abriéndose paso entre la multitud de mujeres liberadas al mismo tiempo que yo salía de la celda detrás de Imin. El aspecto de todas ellas era catastrófico, pero estaban vivas y se sostenían en pie—. Liberar a los cautivos es una cosa, pero ¿pretendes que escapemos y al mismo tiempo nos llevemos a otras personas? 




			—No vamos a abandonarla aquí. 




			En otra ocasión ya había cometido el error de dejar a alguien en medio del peligro para salvarme. Había abandonado a mi amigo Tamid la misma noche en la que escapé de Caminopolvoriento con Jin. En aquel momento estaba asustada, desesperada y frenética. Había tomado a Jin de la mano sin pensar y había abandonado a Tamid, que se desangraba sobre la arena. Lo había dejado morir. No podía deshacer lo que había sucedido aquella noche. Pero yo ya no era la muchacha de Caminopolvoriento. Desde luego que no iba a abandonar a nadie más. 




			—¿Cuáles de vosotras sabéis disparar? —pregunté al grupo de mujeres. Silencio sepulcral—. Venga, no es tan difícil. Solo hay que apuntar y apretar el gatillo. —Samira fue la primera que levantó la mano. Unas pocas más la imitaron, nerviosas—. Quedaos con las armas de los guardias muertos —les ordené, y yo misma me llevé una pistola. 




			Abrí la recámara. El roce más leve con el hierro me despojaba al instante de mi poder, pero el cargador estaba lleno. Volví a cerrarla y la sujeté contra mi cadera, con cuidado para que ninguna de sus partes me tocara la piel. En realidad, no necesitaba pistola. Podía valerme de todo el desierto. Pero estaba bien saber que contaba con otras opciones. 




			—Pongámonos en marcha. 




			 




			Había oscurecido y las calles de Saramotai estaban desiertas. Mucho más de lo que sería de esperar poco rato después de caer la noche. 




			—Hay toque de queda —explicó Mahdi con un leve susurro mientras caminábamos—. Así mantiene bajo control a los lugareños ese rústico usurpador. —Mahdi habría podido ahorrarse el desdén con el que había dicho la palabra «rústico», pero tampoco me apetecía salir en defensa de Malik después de que hubiera tomado Saramotai por la fuerza y mancillado el nombre de Ahmed. 




			El toque de queda nos lo pondría todo más fácil, o más difícil. La calle se bifurcaba enfrente de la prisión. Dudé. No recordaba por dónde había venido. 




			—¿Por qué camino se llega al portalón? —pregunté en voz baja. 




			Las mujeres que nos seguían me miraron con ojos muy abiertos y aterrorizados. Al fin, Samira hizo que Ranaa le soltara el brazo y señaló en silencio hacia la derecha. Casi logra esconder su temblor. Mientras avanzábamos, no separé en ningún momento el dedo del gatillo. 




			Me reventaba tener que darle la razón a Mahdi, pero lo cierto es que nuestra fuga de prisión, acompañados por docenas de mujeres que parecían ricas, vestidas con khalats desgarrados, no era precisamente discreta. Y, además, las mujeres a las que había dado pistolas las empuñaban como cestas del mercado y no como armas. No me extrañaría que Mahdi fuese capaz de matar a alguien por aburrimiento, pero, aparte de eso, tampoco me servía. E Imin tenía que cargar con la mujer inconsciente que me había llamado por el nombre de mi madre, y no le sería fácil pelear si encontrábamos problemas. 




			En consecuencia, supuse que tendría que esforzarme por no toparnos con problemas. Ese no era mi punto fuerte. 




			Con todo, no hallamos ninguna resistencia en las calles vacías de Saramotai, por el mismo camino que antes había seguido en dirección contraria. Empezaba a pensar que conseguiríamos escapar, cuando doblamos la última esquina y dos docenas de hombres armados con rifles se volvieron hacia nosotros. 




			Maldición. 




			Estaban apiñados en torno a las puertas de la ciudad, con uniformes relucientes de color blanco y dorado. Uniformes mirajinos. Y no eran los trajes improvisados de los guardias que habían entrado con torpeza en la prisión para morir. Eran de verdad. Y eso significaba que eran hombres del sultán. En nuestra zona del desierto, por primera vez desde lo de Fahali. 




			Empuñé la pistola por puro instinto y mascullé la maldición xichiana más pintoresca que me había enseñado Jin. Pero sabía que era demasiado tarde: nos habían atrapado. Una de las mujeres que me seguían fue presa del pánico y, antes de que pudiera detenerla, se marchó. Corrió hacia el laberinto de calles como un conejo asustado que trata de ponerse a cubierto. 




			Yo había visto aves rapaces en plena caza. El conejo jamás lograba escapar. 




			Sonó un disparo. Volví a oír chillidos a mi espalda. Y un grito de dolor, interrumpido por una segunda bala. 




			La mujer había quedado tendida en la calle. Su sangre se mezclaba con la tierra. La bala le había perforado el corazón. Nadie más se movió. 




			No aparté el dedo del gatillo. Dos docenas de armas nos apuntaban. Yo solo tenía una. Por mucho que contaran de la Bandida de los Ojos Azules, no tenía ninguna posibilidad de acabar con dos docenas de hombres con una sola bala. No habría podido ni siquiera con mi poder demdji. No lograría detenerlos antes de que mataran a otras. 




			—Vaya, así que tú eres la legendaria Bandida de los Ojos Azules. —El hombre que hablaba no vestía uniforme. Llevaba un kurta de color azul chillón y un sheema purpúreo que no hacía juego. Era el único que no me apuntaba a la cabeza con un rifle. 




			Así pues, Malik, el usurpador de Saramotai, había vuelto. 




			A duras penas me había dado cuenta de la presencia de Ikar, que se hallaba en su puesto de guardia sobre el portalón, con las piernas colgando, y estiraba el pescuezo para ver bien toda la escena. 




			—Acaban de informarme de que has venido a agraciar a nuestra ciudad con tu ilustre presencia. 




			Hablaba con una ridícula grandilocuencia que no acababa de sentar bien a sus labios. A la luz amarillenta del farol, su cara chupada parecía esquelética. Yo había crecido en una tierra de gentes desesperadas. Conocía el rostro de las personas maltratadas por la vida. Solo que Malik, en vez de resignarse y aceptar su destino, había decidido apoderarse del porvenir ajeno. Tenía el cuerpo de un hombre que había trabajado, penado y vivido en la pobreza y en la necesidad, vestido con el atuendo propio de quien nunca ha carecido de nada. Mi dedo se cerraba sobre el gatillo. Estaba ansiosa por disparar a alguien, pero sabía que, si lo hacía, no escaparíamos con vida. 




			El pequeño contingente de hombres del sultán se agitaba con nerviosismo y me miraba, como si aún no tuviesen claro si se enfrentaban a la verdadera Bandida de los Ojos Azules. Al parecer, las historias sobre mí habían llegado hasta Izman. 




			—Y tú eres Malik —dije—. ¿Sabes?, he oído que, cuando ahorcaste a toda esa gente, lo hiciste en nombre de mi príncipe. Pero a mí me parece que tu lealtad va por otros derroteros. —Hice un saludo burlón a los guardias con la mano que tenía libre—. Por lo que veo, no eres tan revolucionario como oportunista. 




			—Ah, tengo fe plena en la causa de tu Príncipe Rebelde. —Malik sonrió a la luz de las lámparas que los soldados sostenían junto a él, y pareció más bien como si enseñara los dientes—. Tu príncipe proclama libertad e igualdad en nuestro desierto. Yo me he pasado toda la vida de reverencia en reverencia ante hombres que se creían mejores que yo. La igualdad significa que no tendré que hacer más reverencias. Ni al sultán, ni al príncipe, ni —se volvió y escupió en dirección a Samira, y la repentina atención que le prestaba hizo que esta se estremeciera— tampoco a tu padre. 




			Sus gestos arrojaban luces y sombras sobre las murallas de Saramotai. Dos grandes figuras talladas en piedra flanqueaban el portalón de aquel lado: Hawa y Attallah, cuyas manos se enlazaban sobre el arco. 




			No las había visto al entrar, porque en aquel momento les daba la espalda. Me pregunté qué habrían pensado si hubieran sabido que la ciudad por la que tanto lucharon para impedir que fuese tomada desde fuera se había podrido por dentro. 




			Hacía tiempo que la pintura se había desprendido de la piedra, si bien me parecía distinguir trazas de color rojo en el sheema de Attallah. Y habría jurado que quedaban rastros de azul en los ojos de Hawa. 




			—Estoy ganándome mi propia igualdad —dijo entonces Malik, y de ese modo volví a prestarle atención—. ¿Qué importa que sea yo quien levante a los que están abajo en vez de poner de rodillas a los que están arriba, con tal de que todo el mundo acabe con los pies sobre el mismo polvo? Y ella —añadió, señalando a Ranaa— es la que nos va a comprar la libertad. 




			—Tus pies no reposan sobre el polvo. —Samira ocultó a Ranaa detrás de su cuerpo con un gesto protector. Estaba escondiendo estupendamente su propio miedo. Se hallaba frente al hombre que había matado a casi toda su familia con lo poquito que había sobrevivido, y lo único que expresaba era odio—. Reposan sobre las espaldas de los muertos. 




			—El Príncipe Rebelde perderá la guerra. —Uno de los miembros del ejército del sultán dio un paso adelante—. Malik es un hombre sabio y se ha dado cuenta. —Sus palabras sonaban forzadas y falsas, como si sufriera al adular a su líder—. El sultán ha estado de acuerdo en ceder Saramotai a mi señor Malik cuando recupere esta mitad del desierto. A cambio de la muchacha demdji. 




			El sultán quería una nueva demdji que reemplazara a Noorsham, pero yo no habría apostado ni un solo louzi a que fuera capaz de ceder un trozo de desierto por ello. Malik era lo bastante idiota como para creer que el sultán cumpliría su promesa. 




			—Os superamos en número. —No era una circunstancia que, antes de aquel día, me hubiera preocupado mucho—. Suelta el arma, Bandida —ordenó Malik en tono burlón. 




			—Solo hay un hombre que pueda llamarme así —le dije—. Y tú no eres ni la mitad de apuesto. 




			Malik perdió los nervios antes de lo que había imaginado. En un abrir y cerrar de ojos, la pistola que había colgado con tanta arrogancia de su cintura estaba en su mano, y luego me oprimió la frente. Sentí que Imin se movía detrás de mí, como si tuviera intención de hacer algo. Levanté una mano, con la palma abierta hacia arriba, con la esperanza de que captara mi insinuación y no provocara la muerte de ambos. Vi con el rabillo del ojo que se quedaba quieto. Las mujeres de la cárcel contemplaban la escena con los ojos desorbitados por el terror. Una de ellas había empezado a llorar en silencio. 




			Qué bonito habría sido que el mordisco del cañón de hierro en mi piel no me hubiera resultado familiar. Pero no era, ni mucho menos, la primera vez que alguien me amenazaba de ese modo. 




			—Eres muy graciosilla. ¿No te lo han dicho nunca? 




			Sí, tampoco era la primera vez que me lo decían. Pero no me pareció buena idea confesárselo. 




			—Malik... —El militar que había hablado poco antes dio un paso adelante. Parecía que se le acabara la paciencia—. El sultán la querrá viva. 




			—El sultán no es mi dueño. 




			El rostro de Malik se había vuelto salvaje. Apretaba la pistola con más fuerza contra mi cabeza. Notaba la presión del cañón entre mis ojos. El corazón, instintivamente, se me aceleró, pero luché contra el miedo. Aún no había llegado el día de mi muerte. 




			—Acabas de costarme veinte fouza —dije con un suspiro—. Había apostado a que lograría salir de esta ciudad sin que nadie me amenazara de muerte, y he perdido por tu culpa. 




			Malik no era lo bastante inteligente como para preocuparse cuando una persona que tiene una pistola entre los ojos le responde en vez de llorar y encogerse de miedo. 




			—Bueno... —El martillo de la pistola retrocedía—. Has tenido suerte, porque no vivirás para poder pagar. 




			—¡Malik! —El militar dio otro paso adelante. 




			La irritación había desaparecido de su rostro. Al parecer, acababan de darse cuenta de que trataban con un hombre inestable. El capitán hizo una señal que no vimos y las armas de los soldados cambiaron de dirección. Dejaron de apuntarnos a las mujeres y a mí, y se volvieron hacia el líder. 




			—¿Quieres decir unas últimas palabras, Bandida? ¿Tienes ganas de suplicar? 




			—O... —Una voz pareció surgir del vacío junto al oído de Malik—. O tal vez deberías suplicar tú. 




			Malik se puso visiblemente tenso, como suelen hacerlo los hombres que corren peligro. Estaba demasiado familiarizada con aquella pose, pues durante el último medio año habíamos llegado a ser íntimas. Una perlilla de sangre le resbalaba por la garganta, aun cuando parecía que no había nada a su alrededor salvo aire. 




			Sentí como si me hubieran quitado un peso de encima. El problema de contar con refuerzos invisibles era que nunca se sabía dónde estaban. 




			El aire centelleó, porque la ilusión proyectada por Delila desapareció, y Shazad se quedó de pie donde momentos antes no había nada. Sus cabellos oscuros estaban recogidos en prietas trenzas en torno a su cabeza como una corona, llevaba un sheema blanco y holgado en torno al cuello, y su sobrio atuendo del desierto parecía caro. Encarnaba todo lo que Malik podía odiar, y lo tenía a su merced. Parecía peligrosa, y no solo porque una de sus armas blancas presionaba la garganta de Malik, sino también porque se notaba que su deseo más profundo era emplearla. 




			Por fin, cuando ya era demasiado tarde, el miedo apareció en el rostro del hombre. 




			—Si yo estuviera en tu lugar —le dije—, pensaría que es hora de soltar la pistola y elevar los brazos al cielo. 
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			Estaba tan cerca de Malik que, momentos antes de que empezara la violencia, vi la que se debatía entre la desesperanza y la desesperación. Al final se decantó por la segunda. Pero mis movimientos eran más rápidos que su cerebro de lerdo. Caí de rodillas justo antes de que la pistola disparara, y la bala se hundió en la pared que se hallaba a mi espalda, sin hacerme ningún daño. Al cabo de un instante, Malik cayó al suelo, a mi lado. Un nuevo collar rojo, obra de la espada de Shazad, le embellecía la garganta. 




			Pero aún no habíamos terminado. 




			—Has tardado demasiado —le dije a Shazad, al tiempo que me ponía en pie y sacudía las manos. 




			Al otro lado de las murallas de Saramotai, el desierto se alzó en respuesta. Después de haber tenido que salir del paso con un puñado de arena en la prisión, el poder del desierto se me hacía casi embriagador. 




			—Veo que esta vez has logrado salvarte de la bala. —Shazad se volvió para encararse con los soldados que todavía estaban allí, y yo hice lo mismo—. Pero todavía me debes los veinte fouza. 




			—¡¿Doble o nada?! —Le grité, mientras nos apostábamos espalda contra espalda. 




			El capitán ya daba órdenes a los confusos soldados. Se había recuperado con tremenda rapidez, si tenemos en cuenta que una nueva enemiga acababa de aparecer de la nada. 




			—¡Delila! —Shazad gritó una orden por su cuenta—. Deja de cubrirnos. 




			Y la ilusión se elevó, como un telón antes del espectáculo. De pronto, la mitad de los soldados del sultán que momentos antes se erguían frente a nosotros aparecieron esparcidos por el suelo. En su lugar se hallaban nuestros rebeldes, con las armas en las manos. Detrás de ellos se encontraba Delila, todavía con el rostro redondeado de la inocencia. Sus cabellos purpúreos, propios de una criatura que no era del todo humana, caían sobre unos ojos muy abiertos, de apariencia asustada. Bajó las manos, que le temblaban por culpa del esfuerzo y del nerviosismo. Tenía miedo, pero eso no la iba a detener. 
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